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Simbolismo de los loros
en el mundo indígena

•mesoamerlcano
•

MERCEDES

rpueblos indígenas de Mesoamérica conocieron una

gran variedad de aves de la familia Psittaeidael y las in­

tegraron a su rico y complejo mundo simbólico. Las
aves más bellas y poderosas, las que más airo vuelan, así

como las que mejor cantan, fueron para los indígenas se­

res divinos, no sólo por su belleza, sino principalmente por
su capacidad extraordinaria de ascender al cielo, espacio

sagrado por excelencia. Las aves se consideraron epifanías

del sol yde las otras fuerzas vitales, y, asimismo, agoreras de

la muerte y manifestaciones de los poderes ocultos del la­
do nocturno de la vida. Además, fueron concebidas como

demiutgos O intennediarios entre los hombres y los dioses,

yencamación del espíritu de los hombres principales des­
pués de su muerte.

Entre las aves sagradas del mundo mesoamericano en­

contrarnos a los pericos, loros yguacamayas, que representan
diversas fuerzas divinas, algunas de esencial importancia

en la religión de esos grupos. En todos los pueblos religio­

sos, el lenguaje de los pájaros se ha considerado mensaje
de los dioses, yel poder imitar además el lenguaje humano

hizo de las PsitlllCidae aves especialmente dotadas e inteli­

gentes que no sólo transmitían mensajes divinos, sino que

eran, ellas mismas, epifanías de los dioses. Además, su

mirada, como la del gallo -que también ha sido conside­
rado un ser sagrado en diversos pueblos-, es penetrante,

símbolo de vigilancia guerrera, ojo de la divinidad, como
lo es el de la serpiente, en particular en el mundo mesoarne­

ricano. Así, el gallo, los loros y las guacamayas, junto con

1Que comprende más de trescientas espedes de pericos, loros yguaca·
mayas <Álvarezde1 Toro, Las aves de Chiapas, p. 118; Peterson yOlalif, Aves
de Mbciro, p. 144).

DE LA GARZA

la urraca, la chachalaca, el colibríyel águila, son animales

solares, anunciadores del astro naciente o epifanías del sol

y de su fuego.
El perico o cotorra fue un ave muy significativa entre

los antiguos mayas. En los textos quichés se le llama qel, y

puede corresponder a alguno de los pericos del género Ara­
tinga, de cola larga y puntiaguda, que los distingue de los
loros (cuya cola es cuadrada), o bien podría tratarse de al­

gún loro del género Amazona, como el coroniazul, caracte­

rizado por una mancha azul clarosobre lacabezayuna punta

amarillenta en la cola. La mayor parte de las especies que

habitan en México son verdes yse distribuyen desde el tró­

pico de este país hasta el sur de Nicaragua. Son aves muy
domesticables y afectuosas;2 tal vez por ello se les conside­

ró tan cercanas al hombre que se les integró en los mitos de

origen, como al cuervo, al gato montés yal coyote, anima­

les que consiguen el maíz para fonnar al hombre.)
Por tan destacado desempeño, el perico tenía unacate­

goría de poder, como los búhos del Popal Vuh. En el Trtuio
de ToUJniaJpán se le llama Ajpop Queletsú, y se dice tam­

bién que fue el primer pájaro que cantó cuando salió el sol
por ptimera vez: "Después salió el sol, amaneció. Entonces

cantaron los pájaros; el primero fue el Ajpop Queletsú.
Allí vieron el sol y la luz sobre el cerro jak'awirz, después

alabaron, dieron gracias y cantaron."4

y así como la cotorra saludó primero al sol de la más
reciente edad del mundo, es ella la que pregona el verano.

Cuando las aves agoreras predicen la muerte a los cakchi-

2 Pete""" yOlalif, op. cit., p. 142: Á1varezdel Toro, op. cit., p. 82.
, Popo! Vuh, p. 62.
• El Trtulode TO<07licopdn, p. 185, no'" 232.
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PERfUMf
queles,lacotorrase inmiscuye, atribuyéndose funciones que

no le corresponden; dicen en sus A11LI1es:

Después cantó otro animal en el cielo, el llamado perico

(/<anixt: cotorra o perico), y dijo también "Yo soy vuestro

mal agüero, ¡moriréis!" Pero nosotros le dijimos a este ani;

mal: "Cállate, rú no eres más que la señaldel verano. Tú can­

tas primero cuando sale el verano y después que cesan las

lluvias: entonces cantas." Así le dijimos.5

También se menciona, aliado de la serpiente, como

ofrenda que los primeros cuatro hombres creados dan a sus

dioses.6

Las fuentes sobre los nahuas describen a varios loros,

sobre todo del género Amazona. Ellos llamaron toznene a

los papagayos o loros de colores verde y amarillo, con ojos

rojos, pico blanco o negro y pies pardos. Dice Francisco

Hernández que el toznene es el mejor para imitar el lengua­

je humano y que elige cienos árboles que no abandona

nunca. Fray Bernardino de Sahagún también menciona a

este loro ylo describe como un ave de cuerpo amarillo con

plumas moradas, pico del mismo color y cabeza colorada.

Aseguraque se cría en la provinciade Cuextán, en la Huax­

teca, donde la gente lo domestica, yque hace su nido en los

riscos. El fraile destaca asimismo al toz¡li, papagayo amari­

llo, de plumas resplandecientes que se amarillean más al

paso de los años, yal tlaIacuezalli o tlacacuezalli, llamado pa­

pagayo montés porque se cría en las montañas.7

Otro loro conocido por los nahuas era el cocho o co­

chotli, al que caracterizan como unaespecie de papagayo de

cuerpo verde con blancoyalgo de amarillo, cabeza azul yojos

negros. Éste fue llamado por los españoles catarina,8 y pa-

, Memorial de SoIdá, p. 120.
'ElTúWodeToronica¡>án,p.l89.
7Sahagún, Historia generalde fa¡ cosos de la Nue«l España, pp. 630-632.
8 Hemánd"" Historia """"al de N,""" EspaM, vol. 11, p. 344, y Saha-

gún, op. cit., p. 631.

rece corresponder al loro coroniazul. El cocho es muy dócil,

canta, aprende a hablar cualquier lenguaje que le enseñen

y pronuncia frases con gran perfección9

Hernández ySahag(m se refieren también al quiltoron
oquiliron, que es verde, del tamafíode una calandria, yapren­

de el lenguaje humano fácilmente. Dice Hernández que

vuela en bandadas, mientms que los otros sólo se ven en

parejas. Todos anidan en árboles altos. 10

Alguno de estos loros, tal vez el toznene, aparece en la
página 10 del Códice Laud, frente a una deidad solar, lo que

muestra que los loros fueron, como entre los mayas, con~

cebidos como seres sagrados que anunciaban al sol. El dios

es Centéotl, mazorca de maíz, cuyo nombre calendárico, que

se expresa en la imagen, es Chicomec6atl, "Siete serpiente".

Su carácrer solar ysu asociación con el sur se manifiestan

en que tiene la cara yel pelo amarillos yporra nariguera en

forma de hacha, que lo distingue como guerrero.
En los códices Borbónico y Borgia encontramos al loro

toztli ya la guacamaya aJo como aves acompañantes de dos

de las trece deidades que parecen representar a los trece

cielos, ya que la decimotercera, que correspondería a Ome­

téotl, dios supremodel panteón náhuatl, esCitlalinicue, dio­

sadel cieloestrellado, aquí comodeidad de la muene. ll Junto

a ella vemos al loro, como símbolo de luz celeste nocturna

y del decimotercer cielo.
También asociada con el sol, pero ya no sólo en calidad

de anunciadora, como el perico, la chachalaca o la urraca,

sino como una epifanía animal del astro divino, está la gua­

camaya, nombrede origen haitianoque recibe la másgrande

de las Psitracidae. Hay guacamayas de varios colores, pero la

que simbolizó al sol fue la guacamaya roja (Ara macao).

La guacamaya roja, llamada en maya yucateco moa o

xkandzuloop, en quiché ClUjuix yen tzeltal xcchc pan o xoua

'Hemánd"" 01>. o,., p. 344; Sah,gún, 01>. cit., p. 631.
10 Hemández, op. cit., p. 344; Sahagún, op. cil., p. 632.
1I Seler, Comentarios al Códice Borgia, vol. 11, p. 240.
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can mut, fue considerada por los mayas encamación del

fuego del sol, de su energía vital, desplegadas desde el cielo

hasta la tierra. Este simbolismo se debe a sus peculiares carac­

terísticas biológicas: es la especie mayor, pues mide 90 cm,

60 de los cuales corresponden a la cola. TIene alas azules,

amarillas y rojas, el cuerpo y la cola rojos y la piel desnuda
alrededor del ojo.

Entre los nahuas, la guacamaya roja, llamada ala, tam­

bién simboliza el fuego solar. Dice Hemández que imita el

lenguaje humano, pero de manera tosca y desmañada, no

como los loros. Él vio cómo los nahuas la tenían domesti­
cada ycómo empollaba en las casas, de manera semejante
a las gallinas.

Sahagún, por su parte, asienta que la ala se cría en la

provincia de Cuextlan. La describe físicamente, ydice que

asus plumas las llaman cuerzalin, que significa llama de fue­
go, lo cual revela que para los nahuas las guacamayas eran

símbolo solar, como para los mayas. La asociación del fuego

con laguacamaya yorras aves de la misma familiaseencuen­
tra también en los mitos nahuas, por ejemplo en el de Que­

tzalcóatl, que relata cómo el personaje, luego de abandonar
Tula, se dirigió a Tlillan Tlapallan, El Quemadero, y...

Luego que se atavió él mismo (Quetzalc6atl) se

prendió fuego yse quemó ... Se dice que cuando

ardió, al punto se encumbraron sus cenizas, y que

aparecieron a verlas todas las aves preciosas que se

remontan y visitan el ciclo: el >.iuht6wtl ... los pa·

pagayos coznene¡ne, allome y cochome, y también

otros pájaros lindos. Al acabarse sus cenizas, al roo'

mento vieron encumbrarse el corazón de Quetzal·

c6atl. Segúnsabrán, lúe al cieln yentr6enelcielo.12

La guacamaya se relacionó así no sólo con el
sol, sino con otras deidades asociadas con el fue­

go, como Izcozauhqui yXiuhtecuhtli. En el Códice
Borb6nico (pp. 3-20) yen el Códice Borgia (p. 71),

la guacamaya aparece, entre otras aves, aliado de

una de trece deidades que pueden simbolizar los
cielos, como dijimos arriba, o bien las trece horas

del día; ella acompaña a la decimoprimera deidad,
Mictlantecuhtli, como ave del dios del fuego, dis-

fraz de Xochipilli o Macuilx6chitl, deidades rojas

representantes del sol. Y la guacamaya que apa-
rece junto a Mictlantecuhtli simboliza el momen-

12 C6dú:e Chinwlpo¡xx:a. p. 11.
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to en que el sol muere en el ocaso, el fuego solar extin­

guiéndose. u

Pero también la vemos en el Códice Borgia (p. 23),

frente a la diosa Chalchiuhtlicue, que está disfrazada del

ave querzalcoxcoxtli.
Los mayas de Yucatán tenían una deidad llamada Ki­

nich Kak Moo, Guacamaya-de-fuego-del-ojo-solar; de ella

dice fray Bemardo de Lizana que era un dios cuyos rayos

eran -de fuego y que, encamado en una guacamaya roja,

bajaba en lzamal, donde había un templo dedicado a él,

llamado también Kinich Kak Moo, a quemar las ofrendas
de los hombres al mediodía. 14 Incluso la propia ciudad de

Izamal se denominaba Uxmal Kinich Kak Moo, como se

asienta en el Códice Pérez. 1S Se acudía a la deidad cuando
había calamidades: mortandad o pestes, para enconrrar el

remedio y conocer el futuro. 16 El culto era de tipo oracu­
lar; el sacerdote, llamado Kin Pauah en el Chumayel,17

13 Seler, op. dt., p. 243.
14 Lizana, op. Ot., pp. 4·5.
ISOJdicePérez,p.167.
16~ Cogolludo, Los lTeS sig/Ds de la dominación espanola en

Yucatán ... , vol. t, p. 256.
17 UbrodeChi/am Ba1amdeChumaye, p.1Z]'

t?ati de etJ!()glJ~
cidm//JI/.Jtl- ta tit'
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interpretaba el mensaje del dios, adivinaba las causas de

las enfermedades y el remedio de los males, y predecía las

catástrofes. lB La fiesta de la deidad, en la que había un gran

ayuno, según el Códice Pérez, se celebraba el día OPop 2
Cauac del Katún 5 Ahau.19

Tal vez esta idea religiosa de la guacamaya como epifa­

nía del sol fue compartida por otros grupos de Mesoamé­

rica, además de los nahuas y los mayas, ya que, proceden­

te de Oaxaca, hallamos una figura de barro que representa

un templo, en cuyo interior se encuentra una guacamaya.

Esta figura concuerda notablemente con el dibujo de la

página 16 del Códice Vaticano B, que representa una gua­

camaya dentro de un templo, rodeado por una serpiente

roja. El templosehallafrente aotro (en la página 15) que tie­

ne un búho adentro yestá rodeado por un ciempiés. Clara­

mente representan el día y la noche o el sol diurno yel sol

nocturno, que es deidad de la muerte. De ellos parte un

camino que confluye en el centro con una imagen cosmo­

lógica: los cuatro rumbos (con los signos ltzcuintli, Cuetz­
paUin, Ehécatl y Calli) y, en el centro, el axis mundi con el

signo Cipaetli, la cabeza de la deidad de la tierra.

Como ocurre frecuentemente con las grandes fuerzas

naturales ysus correspondientes símbolos religiosos, el fue­

go solar tiene un significado ambivalente: es la energía que

permite lavida en la tierra yes también laquecausa la muer­
·te si se proyecta en exceso. De este modo, la asociación de

Kinich Kak Moo con el alivio de las calamidades se debe a

que también las provocaba, como lo corrobora la idea de
seguía ydestrucción expresada por la guacamaya antropo­

morfa que figura en la página 40b del Códice Dresde, con

antorchas en las manos. Esta imagen tiene cuerpo humano
y cabeza de guacamaya, la cual se identifica por una banda

de pequeños círculos alrededor del ojo, que representa el
anillo desnudo en tomo al ojo del ave; portacollarde cuen­

tas, ex o taparrabos yajorcas en los tobillos.
El glifo que acompaña a la figura es el T744, con el sig­

no Kin (sol) delante. En este glifo, que es la cabeza de per­
fil de la guacamaya, el colmillo curvo de la serpiente sale
de la comisura del pico, lo que indica la sacralidad celeste

del ave ysu vínculo con Itzamná, el dragón celeste.20 Esta
idea de sequía provocada por un sol demasiado intenso
también se manifiesta en la relación de la guacamaya con
el dios del maíz, junto al cual aparece en los códices mayas,

18 Lizana, HislOriade Yucar.ln. pp. 4·5 Y 1I.
19 Códice Phe:¡:, p. 217. Kat'ÚIl era para los mayas un periodo de 20 ai\os.
1J) El afijo T238. cabeza de guacamaya. se puede leer kakmoil, "pertene.

ciente a Kalano". Thompson. A CaUlJogofMa,a HierogIyphs.

acompañada a veces del signo Ix, que, como cargador del

año, indica malas cosechas por seguían

La sequía ocasionada por el fuego del sol se destaca,

por ejemplo, en una profecía para el Katún 8 Ahau, conte­

nida en el Chi/am Balam de 'Tizimín yen el Chuma:tel, donde
los Itzaes usurpadoresdel tronoserán castigadosydetrotados:

''No tendrá agua la llanura. ni tendrá agua la montaña porque
en todos los pueblos y provincias no estarán los Bacabes,

Vertedores. yentonces vendrá Kinich Kakmó, Guacamaya·

de-fuego-de-rostro-solar. a reinar ... LlegaráAhKinichKak­
móoo. se volteará el cielo ydará vuelta la tierra."22

Kinich Kak Moo. como deidad solar, tiene un carác­

ter guerrero, expresado en una profecía de la caída de 105
Itzaes: "Regresarán los de Kinich Kakmó, Guacamaya-de­

fuego-del-rosrro-solar; bajarán escudos, bajarán flechas tras

los Señores de la tierra."2J

El aspecto maléfico del fuego solar se manifiesta tam­

bién en su asociación con enfennedades. En el Ritual de los
Bacabes, obra de los mayas yucatecos que recoge fórmulas
mágicas para curar diversos males, los más importantes ran­
rás,24 es decir accesos, espasmos yconvulsiones, se simbolizan

por la guacamaya: hay tancás de guacamaya, de guacamaya­

jaguar, de guacamaya ebria, de guacamaya manchada, de
guacamaya-araña-serpiente yde guacamaya roja, todos 105
cuales traen la muerte. Como la guacamaya es el fuego del

sol, que puede causar sequías en los campos, las enfermeda­
des de guacamaya pudieran ser aquellas que se manifesta­

ban con alta temperatura. Según el conjuro para sanar e!
mo tancás, hay: "oo. intensas fiebres / que parecen despren­

der la boca, / mas no los dientes: cuando salen babas espu­

mosas / de la boca."25

Ese exceso de calor se expresa también en una sexuali­

dad desenfrenada que daña. El ranrás de guacamaya-jaguar,
por ejemplo, "es una enfermedad maligna, de frenesí alu­

juria", dice el texto.26 En uno de los conjuros para sanar este
tancás se incluye una descripción de! ave simbólica, asocia­

da a esa energía vital calorífica del sol que se toma malé­

fica por el exceso:

Se dice que de cuatro diversos tonos de fuego / es el colorde

la guacamaya; I de un amarillo como el de las mariposas I

21 Vé= Landa.ot>. cil.• p. 67.
22 Barreta y Rendón. El libro de los libros de Ghi/mn Balam. pp. 60-61.

Chi1am Balam de 71zim1n. pp. 158-159.
ZJ Barrera, op. cit., p. 83
24 Según el Diccionario maya Cordemex: "microbio de enfermo".
25 El rilUOl de los Ilacabes. pp. 284·285
"/bid.• p. 269.
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ella la que envía el mo taneás. La figura coincide con una del

C6dice Madrid (p. 94c), yambas están inscritas en lasseccio­

nes de los códices relativas a las ceremonias de nacimiento,

donde diversas aves, posadas sobre las cabezas de las muje­

res, simbolizan también el destino del recién nacido, que

era determinado por el día de su nacimiento y que se de­

claraba a los padres en las ceremonias correspondientes.

La creencia sobre los taneás de guacamaya se

ha conservado hasta la actualidad en Yucatán,

dondese concibe una especie de aves míticas, lla­

madas precisamentemoo-taneás ytzirz-mDO-taneás,
las cuales vuelan sobre las casas por las noches

vomitando ciena sustancia que provoca la muer­

te al caer en la boca de los niños durmientes. Si

éstos no están bautizados, se convienen a su vez
enmoo_taneás.Z9 y el xtataemooik, "vientode gua­

camayo entrometido", llamado tarnhiénakabdr'ich,

"pájaro de la noche", parece ser la misma criatura

maléfica30

EricThompson hace notar que el único dibu­

jo de origen glífico de una enfermedad que figu­

ra en un documento colonial es el de los umeás

de guacamaya, que aparece en el Chilam Balam de
Kaua.31 El dibujo es el de una guacamaya a hor­

cajadas sobre una serpiente enroscada. Se iden­

tilicacomoam'canmoiktaneás, "accesodel viento

de guacamaya-ataña-serpiente", también mencio­
nado en el texto médico denominado Libro del
judío.

Yen el Popol Vuh de los quichés aparece la guacamaya
encamando, asimismo, un aspecto negativo del sol: es el

falso sol de la segunda edad del universo: Vucub Caquix
(Siete Guacamaya), vinculado con la muene porque el sie­

te es el número de un dios de la muene en el propio Popol
Vuh: Vucub Carné, "Siete Muene". El aspecto negativo se
manifiesta además en el orgullo y la vanidad de la guaca­

maya, cimentado en la posesiónde riquezas materiales yen
que "su vista alcanzaba solamente el horizonte y no se ex­
tendía sobre todo el mundo", es decir no era el verdadero

ojo de la deidad celeste, que es el sol de la época actual. La
esposa y los hijos de Vucub Caquix son dioses telúricos

19 Redfleld y Villa, Chan Kom...; véase Thompson, Un c:omenumO al
Oldicede Dresde; p. 124. Redfleld y Redfleld, "Diseas< and its Treatment...",
p.169.

JO Redfleld yRedfleld, op. cit., p. 63; véase Thompson, Un c:omenumOal
Qldice de Dresde, p. 124.

31 Thompson, Un comentario..., pp. 124.

a.m.
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tiene el pecho la guacamaya ... tiene un color maligno ...

Sangrientas parecen ser / las garras de la guacamaya, / como

las de un felino. / Cual gigantesca hoguera / era la cola de la

guacamaya, / se dice que tenía la mirada hacia arriba, hacia

el cielo / que tenía la mirada hacia las nubes / cuando surgió

/ la lujuria de la noche, / la lujuria del coito. Oh Hunuc Can

Ahau, "Gran~cuatro~ahau". / Amén. 27

Z7 lbid., p. 276.
28 ¡bid., p. 301.

Y, para curat ese mal, el chamán dice a la enfermedad,
aludiendo al exceso de calor: "A ti me dirijo, Mo Tancas

... / a ti, Cuyum Kik, "Sangre-coagulada", / a ti, frenesí ma­

ligno. / El sol abrasador, / la noche profunda, /la sangre bur­

bujeante. / Yo mismo fui quien te arrapó / porcuana vez; / te
oprimí / y me puse de pie,"zs

La asociaciónde la guacamaya con la sexualidad se halla
también en obras escultóricas, como en la famosa lápida de

Jonuta, que se encuentra en el Museo Nacional de Antro­
pología, donde un personaje con un falo a modo de collar
tiene una guacamaya atrás de la cabeza.

También en los códices mayas la guacamaya se asocia

con enfermedades. En la sección de la diosa de la luna del
Códice Dresde (p. 16c), una guacamaya es la carga (con el

significado de destino) de la diosa, lo cual expresa que es

+7+
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Yo estoy en el pueblo de Tariayaran, llmpia

adonde tengo que estar yve a mirar aquí,

bajo de este monte, donde está cerrado

con zarzas, yverás el asientode mi cu. Allr

es mi casa, donde se llama la casa de las

plumas de los papagayos ... y mira a l.

i!.trI mano derecha donde ha de estar el juego

de pelota. Allí tengo de dar de comer a

los dioses a medio clía.34

y el fuego solar también parece rener un sentido benéfico

para los gobernantes, como lo expresan las famosas cabezas
de guacamaya en el tocado del mandarario de la estela Bde

Copánque fueron interpretadas alguna vez como elefantes.

Orro aspecto titual de la guacamaya se manifiestacuan­

do adquiere caráctetde ofrenda, pues el Título de Tocanicapán
de los quichés, al referirse a difetentes sacrificios: hongos,

comiendo nances en lo alto del árbol que da estos frutos.

La guacamaya cae, herida en la mandíbula (lo que después

ocasionará su muerte), y, cuando Hunahpú la quiere suje­

tar, ella le arranca un brazo desde el hombro yhuye con él.

La imagen de este pasaje mítico se encuentra en algunas

vasijas de la época clásica, y Eduard Seler33relaciona esta

parte del mito con una imagen del Códice Madrid (p. 37b),

en que una guacamaya lleva en el pico un brazo humano.

La figura se encuentra en un contexto ritual y está posada
sobre el tocado de planta de maíz del dios de la muerte. La
escena no parece corresponder al mito del Popol Vuh; sin

embargo, la coincidencia de la imagen con el texto mítico

es sorprendente.

Sin embargo, la guacamayasimboliza asimismo, en otro;

contextos, un aspecto positivo: el movimiento del sol que

hace posible la existencia. La presencia de la guacamaya \
en el juego de pelota de Copán, donde los

,---------------mr:nl111lT1i1:rfr¡íi1Irrrrm-...,..' marcadores son extraordinarias cabezas ~

del ave, se debe a que es epifaníasolar, yel

juego es principalmente la manifestación (

ritual del movimiento del sol yde la pug- \

na astral engeneral, nosóloen el área maya,

sino también en el centro de México, por

lo que encontramos guacamayas estiliza-

das, semejantes a las de Copán, en el jue-

go de pelota de Xochicalco.

En otras regiones de Mesoamérica, por

ejemplo en Michoacán, hay también un

vínculo del juego de pelota con laguaca­

maya o los loros, lo cual corroborasu carác­

ter solar. Según fray Jerónimo de Alcalá,

la diosa Xacatanga se apareció en sueños

al sobrino del rey Tariácuri y le indicó el
camino hacia el lugar donde se hallaba su

templo:

asociados con una época del cosmos todavía caótica, ante­

riOt al orden actual,32 por eso son destruidos por el sol ver­

dadero de la tercera edad, Hunahpú, y su hermano lxba­

lanqué, la luna. Así se expresa la catástrofe cósmica que da

fin a la segunda edad del universo, en que los hombres

también eran falsos.

En la lucha de losgemelos contra la guacamaya hay un

pasaje donde le tiran con sus cerbatanas cuando ella estaba

"PojxJlVuh,pp.19.24.
JJ Seler, op. dt., p. 88. " Alcalá. Lm/oci6n de M~hoocán. p. 190.
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ramas verdes, sangre de niño, esclavos y otras cosas, lista

también a la "madre del pájaro Xcocakix". Se refiere al pa­

recera laguacamaya roja, pues xco es papagayo yeakix, papa­

gayo colorado3j Yen el Rabina! Achíse menciona a los loros

como comida ritua[,l6

Ello concuerda con la representación de la guacamaya

del Códice Madrid (37b) que hemos destacado antes, pues

aparece en una escena ritual donde hay deidades, otros ani­

males yofrendas, como maíz y piernas de venado.

La guacamaya es, en síntesis, una manifestación solar

ambigua, negativa y positiva al mismo riempo, como lo es

el calor del Sol. Y los otros miembros de la familia PsittllCi­

dae, pericos y loros, son también símbolos celestes yse aso­

cian al astro divino como sus anunciadores. +
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